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PRÓLOGO

El horizonte de la verticalidad y el mito

Asomarse al pasado del Imperio de Aksum no es simplemente recorrer los anales de una civilización olvidada en los márgenes de la historiografía eurocéntrica; es confrontar una de las manifestaciones más radicales de cómo el ser humano es capaz de petrificar el mito para convertirlo en soberanía perdurable. Durante siglos, el Cuerno de África no solo fue un nexo geográfico entre los misterios del interior continental, las rutas comerciales del mar Rojo y la inmensidad del océano Índico, sino el escenario de un experimento político y espiritual único. Allí, la materia y el símbolo se fundieron en un crisol cuya trascendencia resuena con fuerza hasta nuestros días.

Esta obra nace de una obsesión compartida por rescatar esa vibración original. Al adentrarnos en la investigación de Aksum, nos propusimos ir más allá de la mera catalogación arqueológica o de la fría sucesión cronológica de sus monarcas. Nuestra visión, forjada en interminables noches de debate y confrontación de fuentes, ha buscado desentrañar la matriz invisible que sostenía aquel imperio: la íntima relación entre la materialidad de sus monumentos, la construcción de sus narrativas míticas y el ejercicio de un poder que se reclamaba de origen divino.

Para nosotros, los autores, escribir este libro a cuatro manos ha supuesto un ejercicio de arqueología intelectual. Implicaba aprender a mirar las estelas monolíticas de Aksum no como meras ruinas o caprichos funerarios de una élite extinguida, sino como vectores de verticalidad; auténticos ejes axiales que conectaban el subsuelo de los ancestros con el cielo de las divinidades paganas y, más tarde, con el Dios de la nueva fe cristiana. En cada página de este volumen, el lector encontrará ese doble pulso: el rigor del análisis de los datos numismáticos, epigráficos y urbanísticos, entrelazado con una profunda reflexión antropológica y filosófica sobre cómo las estructuras de poder necesitan del mito para legitimarse y sobrevivir al propio tiempo.

Aksum fue un gigante que desafió a los imperios de su época —Roma, Bizancio, Persia— empleando sus mismas armas: el comercio a gran escala, la acuñación de oro y la monumentalidad arquitectónica. Sin embargo, su verdadera singularidad radicó en su capacidad para tejer una identidad cultural inexpugnable a través de la palabra escrita en ge'ez y de relatos fundacionales como el Kebra Nagast, que transformaron la soberanía política en un pacto sagrado y eterno.

Ofrecemos este texto no como un manual definitivo y cerrado, sino como una invitación a la sospecha histórica, al asombro y al debate. El Crisol de la Hegemonía Trascendente es nuestra humilde aportación al mapa de las grandes civilizaciones de la antigüedad, una cartografía donde el Imperio de Aksum reclama, por derecho propio y con la severidad de sus piedras milenarias, su lugar en el centro de la memoria universal.

Cristina Lobo y Manuel Rodsua
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PREFACIO

El origen en la piedra

Todo proyecto de investigación de largo aliento comienza, inevitablemente, con una pregunta desatendida o con un vestigio que se resiste a ser asimilado por los cánones establecidos. Para nosotros, el origen de este libro no se encuentra en las bibliotecas ni en los archivos académicos donde finalmente tomó forma, sino en la fascinación ante una paradoja: la existencia de un imperio que, habiendo sido catalogado por los cronistas de la antigüedad como una de las cuatro grandes potencias del mundo junto a Roma, Persia y China, ha habitado durante siglos en una suerte de penumbra historiográfica para el público occidental.

Escribir El Crisol de la Hegemonía Trascendente ha sido un viaje de regreso a las fuentes materiales del Cuerno de África, pero también un desafío a nuestra propia práctica como investigadores y ensayistas. Desde el primer momento en que unimos nuestras visiones, entendimos que el Imperio de Aksum no podía ser comprendido a través de una lente puramente lineal. La monumentalidad de sus estelas monolíticas, la sofisticación de su sistema monetario y la audacia de su diplomacia transmarina requerían un enfoque que entrelazara la severidad de la ciencia histórica con la profundidad de la antropología política y la filosofía del mito.

Este libro es el resultado de un largo proceso de decantación. En él se reflejan años de contrastar datos arqueológicos con las complejas tradiciones literarias en lengua ge'ez, buscando siempre la fisura por donde el poder se transmuta en sagrado. Nos propusimos explorar cómo la geografía y la ecología del altiplano etíope no fueron meros escenarios pasivos, sino agentes activos que condicionaron la soberanía y la expansión de una civilización que supo domesticar la piedra y el comercio del mar Rojo para proyectar su hegemonía hacia el infinito.

Al entregar este texto a los lectores, queremos dejar constancia de que nuestra intención no ha sido elaborar una crónica complaciente ni un inventario estático de ruinas. Al contrario, concebimos estas páginas como un espacio de cuestionamiento abierto sobre las dinámicas de control, el uso de la arquitectura como lenguaje geopolítico y la construcción de narrativas de legitimación que aún hoy nos interpelan.

Asumir la escritura de una obra de esta envergadura a cuatro manos ha sido un ejercicio de constante aprendizaje, un diálogo riguroso donde cada hipótesis ha sido pesada y discutida con la firme voluntad de hacer justicia a la complejidad aksumita. Entramos en este proyecto cautivados por la verticalidad de los obeliscos de Aksum y salimos de él con la certeza de que el eco de su soberanía sigue firmemente sepultado, pero vivo, en las raíces de la historia universal.

Cristina Lobo y Manuel Rodsua

​INTRODUCCIÓN PROLEGÓMENA

​El horizonte historiográfico de Aksum: Materialidad, Mito y Soberanía

La historia de las grandes civilizaciones de la antigüedad suele contarse a través de un prisma marcadamente eurocéntrico o mediterráneo. Los nombres de Roma, Persia o Alejandría resuenan con la familiaridad de los mitos fundacionales de la modernidad. Sin embargo, en los márgenes de esta cartografía tradicional, en el agreste altiplano del Cuerno de África, floreció un imperio cuya sofisticación, poderío económico y profundidad espiritual compitió en igualdad de condiciones con las dinastías más formidables de la Tierra. El Imperio de Aksum no fue un actor secundario en el teatro de la historia global; fue el eje axial sobre el cual giraron las rutas comerciales del océano Índico y el mar Rojo, y el laboratorio donde el poder político y la trascendencia religiosa se fundieron de manera irreversible.

Para el observador contemporáneo, aproximarse a Aksum requiere desaprender los límites de la linealidad histórica. Este libro, concebido desde la confluencia de nuestras respectivas visiones investigadoras, propone un viaje metodológico estructurado en torno a tres vectores fundamentales que dieron forma y sustento a la hegemonía aksumita: la materialidad, el mito y la soberanía. Estos tres conceptos no operaban de forma aislada; eran los componentes de un crisol dinámico donde la piedra tallada legitimaba al rey, y el mito teológico justificaba el control de los recursos y los territorios.

El primer vector, la materialidad, nos obliga a mirar hacia el suelo y las estructuras tangibles. Aksum fue una civilización esculpida en granito. Desde la monumentalidad vertical de sus estelas funerarias —algunas de las cuales representan los monolitos más grandes jamás tallados y erigidos por el ser humano— hasta la compleja ingeniería hidráulica y palaciega de Dungur y Ta’akha Maryam, la arquitectura aksumita funcionó como un lenguaje geopolítico de dominación. Domesticar la roca del altiplano no era solo un logro técnico; era una demostración de fuerza cósmica, una forma de fijar la presencia del Estado en el paisaje de manera eterna. Asimismo, esta materialidad se extendió a la economía a través de la acuñación de una moneda propia de oro, plata y bronce, convirtiendo al Negusa Nagast (Rey de Reyes) en uno de los pocos soberanos del mundo antiguo capaces de emitir moneda con su propia efigie y símbolos de fe, un vehículo de propaganda política que circulaba desde los mercados de Adulis hasta las cortes de la India.

El segundo vector, el mito, constituye el software ideológico del imperio. Ninguna estructura de poder sobrevive basándose exclusivamente en la fuerza material o la coerción económica; necesita una narrativa que convierta la obediencia en un deber sagrado. Aksum fue un territorio de transmutaciones míticas. En sus orígenes, el panteón pre-cristiano ligaba el orden social a divinidades guerreras y celestes como Mahrem, a quien los reyes consideraban su progenitor directo. Sin embargo, el gran giro histórico no destruyó la estructura mítica, sino que la sofisticó. Con la adopción formal del cristianismo en el siglo IV bajo el reinado de Ezana, y la posterior consolidación de tradiciones que cristalizarían en textos como el Kebra Nagast, el imperio se reinventó a sí mismo como el nuevo Israel. La soberanía ya no solo emanaba de la conquista terrestre, sino de la posesión de reliquias sagradas como el Arca de la Alianza y de un linaje dinástico que vinculaba directamente a sus monarcas con el rey Salomón y la reina de Saba. El mito se transformó en el sistema de control social definitivo, justificando la jerarquía imperial como un reflejo del orden divino en la Tierra.

Finalmente, la soberanía es el resultado de la intersección entre la piedra y el relato. La autoridad en Aksum era tanto expansiva como intensiva. Se proyectaba hacia el exterior mediante un control implacable de las rutas comerciales transmarinas, llegando a intervenir militarmente en el sur de la península arábiga para proteger sus intereses económicos y religiosos, como demostraría el emperador Kaleb en el siglo VI. Hacia el interior, la soberanía se ejercía a través de una burocracia flexible pero centralizada, reflejada en las inscripciones reales monumentales redactadas en ge'ez, griego y sabeo, un testimonio de la naturaleza cosmopolita y multilingüe de su corte.

Este volumen ha sido estructurado en cinco partes que reflejan este viaje desde los cimientos físicos hasta el eco de su trascendencia contemporánea. A lo largo de los veinticinco capítulos que componen la obra, el lector no encontrará una simple acumulación de datos arqueológicos o crónicas dinásticas. Nuestro propósito es ofrecer un análisis crítico, un ensayo de ecología política, antropología de la religión e historia de las estructuras de poder que devuelva al Imperio de Aksum la dignidad teórica que merece.

Las piedras de Aksum siguen en pie, desafiando la gravedad y el olvido. Estas páginas pretenden ser las herramientas para descifrar el código oculto en su verticalidad y comprender cómo, en el Cuerno de África, el mito y la materia se unieron para forjar un imperio eterno.

Cristina Lobo y Manuel Rodsua
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​Capítulo 1: El espacio sagrado: Ecología y topografía del Cuerno de África.
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La estratigrafía de la colina de Betä Giyorgis ofrece una lectura material que precede a la articulación del mito imperial aksumita, revelando un enclave protourbano cuya cronología, situada entre los siglos VII y IV a.C., desafía las narrativas puramente legendarias. Las intervenciones arqueológicas en este emplazamiento evidencian una transición estructural: el abandono progresivo de las prácticas nómadas en favor de un sedentarismo agrícola consolidado. Este sustrato, lejos de constituir un estadio de desarrollo rudimentario, exhibe una gestión del territorio caracterizada por la optimización de los ciclos hídricos y una incipiente especialización en el trabajo de la piedra, elementos que prefiguran la futura arquitectura monumental del reino.

La evidencia material recuperada en los niveles inferiores de Betä Giyorgis permite identificar una organización social jerarquizada, cuya complejidad se manifiesta en la distribución del espacio doméstico y la presencia de depósitos de grano que sugieren una gestión centralizada de los excedentes alimentarios. Esta capacidad de almacenamiento no solo atestigua una estabilidad económica incipiente, sino que instaura la base material necesaria para el surgimiento de una élite capaz de movilizar recursos y coordinar labores colectivas. La materialidad de estos hallazgos desplaza el enfoque historiográfico hacia la comprensión de cómo la ocupación del terreno funcionó como el primer mecanismo de legitimación del poder: la pertenencia al suelo no era meramente funcional, sino el eje gravitacional sobre el cual comenzó a cristalizar la autoridad política.

La transición hacia la complejidad sociopolítica observable en esta fase protourbana actúa como el crisol donde las técnicas agrarias de la meseta etíope se integraron con una estructura administrativa incipiente. Al analizar las tipologías cerámicas y los patrones de asentamiento, se percibe una progresiva diferenciación social que despoja al grupo de su estructura igualitaria primordial para transitar hacia un modelo donde la propiedad de la tierra y el control de los ciclos productivos definen la jerarquía del individuo. Este ordenamiento, detectado en las etapas previas al esplendor imperial, sienta las premisas necesarias para la posterior consolidación de un sistema político en el que la organización del territorio sería el preludio indispensable para la convergencia de diversas influencias culturales y migratorias destinadas a transformar la identidad regional.

Esta arquitectura social incipiente no operó en un aislamiento geográfico, sino que se vio catalizada por un fenómeno de ósmosis poblacional que alteró profundamente la demografía de la meseta septentrional. La interacción entre las comunidades agropastoriles de sustrato cushita, arraigadas en una tradición telúrica de gestión de recursos, y los contingentes migratorios provenientes del sur de Arabia, introdujo una dialéctica cultural de consecuencias determinantes para la historia etíope. Esta convergencia no debe interpretarse como una sustitución poblacional, sino como una amalgama simbiótica donde la tecnología metalúrgica y los sistemas de escritura sudarábigos encontraron un cauce de expresión en una sociedad ya predispuesta a la jerarquización política y la especialización económica.

La síntesis resultante se manifiesta en una reconfiguración de la identidad aksumita, que comienza a articularse a través de una lengua común —el ge'ez, como evolución de los préstamos semíticos sobre bases lingüísticas locales—, la cual serviría de vehículo para la codificación administrativa y ritual del poder. Esta fusión no solo se limitó al intercambio léxico o técnico, sino que trascendió hacia una esfera ontológica donde el sistema de creencias comenzó a incorporar elementos de la cosmogonía semítica. La integración de panteones y la adopción de formas de organización social importadas proveyeron a las élites emergentes de un repertorio simbólico sofisticado, legitimando su autoridad mediante la transposición de estructuras foráneas que resonaban con la ambición de un estado en vías de expansión.

En este proceso de hibridación, la meseta etíope dejó de funcionar como un espacio de fragmentación tribal para convertirse en una encrucijada estratégica donde el control del comercio transmarino y el dominio agrícola se retroalimentaron. La asimilación de técnicas arquitectónicas y conceptos de realeza divina, permeados por el influjo migratorio, dotó a los centros de poder en formación de una gramática material capaz de imponer orden sobre el territorio. La emergencia de este complejo etno-lingüístico operó, por tanto, como el andamiaje ideológico que preparó el terreno para una transición decisiva: la cristalización de un poder centralizado capaz de erigir monumentos que no solo fueran refugios contra la intemperie, sino epifanías pétreas de su propia hegemonía.

El epicentro de esta transición arquitectónica se localiza en Yeha, el asentamiento que cristaliza el legado del reino de Dʿmt y que funciona como el eslabón operativo entre las estructuras sociales de la Edad del Hierro y la monumentalidad estatal aksumita. La edificación del Gran Templo de Yeha, ejecutado mediante la técnica de sillar tallado con aparejo en seco —caracterizado por la ausencia de argamasa y el ajuste preciso de bloques de piedra caliza de dimensiones ciclópeas—, no responde únicamente a una necesidad de espacio sacro, sino a un imperativo de proyección ideológica. La sofisticación en la cantería y el dominio de la perspectiva geométrica aplicados en este recinto revelan un nivel de especialización laboral y planificación estatal que trasciende las capacidades constructivas de una comunidad agropastoril, situando a Dʿmt como el laboratorio empírico donde se testaron los cánones de la ingeniería megalítica que definirían, siglos más tarde, la estética del poder en Aksum.

La disposición de los complejos de Yeha manifiesta una intención de espacialidad jerárquica que subordina el entorno natural a una geometría rectilínea, estableciendo el prototipo del *temenos* o espacio sagrado delimitado. Este fenómeno de arquitectura monumental implica la movilización coordinada de una fuerza de trabajo masiva, lo cual sugiere la existencia de una burocracia incipiente capaz de gestionar la logística de extracción, transporte y ensamblaje de materiales pétreos pesados a grandes distancias. La persistencia de motivos iconográficos grabados en las fachadas, como los símbolos astrales y los frisos de íbices, atestigua la importación de un lenguaje decorativo sudarábigo que, al ser integrado en la tectónica local de la meseta, adquiere una función legitimadora. El edificio ya no es solo habitáculo, sino un objeto semiótico que vincula la permanencia de la piedra con la estabilidad de una línea dinástica que comienza a reclamar su ascendencia desde los centros de poder meridionales.

Esta capacidad de imprimir una impronta permanente en el paisaje geográfico marca el tránsito definitivo hacia un modelo de hegemonía donde el control de lo sagrado se materializa en la durabilidad del monumento. Mientras que las estructuras habitacionales en Betä Giyorgis operaban bajo una lógica de supervivencia y almacenamiento, las construcciones de Dʿmt introducen la noción del centro ceremonial como axis mundi. La ingeniería de Yeha, al estandarizar el tratamiento del sillar y la disposición simétrica de los accesos, proporciona la gramática técnica que los soberanos posteriores adoptarían para codificar su propia jerarquía. La consolidación de esta pericia constructiva, entendida no solo como técnica sino como una manifestación de orden cósmico proyectado sobre la roca, deja el sistema político en un umbral donde la palabra inscrita —necesaria para declarar la propiedad y la invocación de la divinidad— pronto se volverá tan indispensable como la propia masa pétrea que la sostiene.

La transición desde la monumentalidad física hacia la codificación de la autoridad política halla su testimonio más riguroso en la epigrafía monumental, cuya expresión paradigmática se manifiesta en las inscripciones de Enda Tcherqos. El análisis filológico y arqueológico de los textos clasificados bajo la serie RIÉ (Recueil des inscriptions de l'éthiopie) revela una ruptura significativa respecto a los registros contables o agrarios pretéritos: el soporte pétreo se convierte en un medio de proclamación teológica. Al inscribir la voluntad del soberano en el corazón de los recintos ceremoniales, la élite aksumita no solo sanciona una demarcación geográfica, sino que inaugura un discurso de carácter legitimador donde la soberanía se articula mediante la invocación directa a una instancia trascendental, desplazando la autoridad desde el consenso tribal hacia una sanción divina jerarquizada.

El término *mukarrib* —título que denota al soberano como un agente de intermediación sagrada— cristaliza este salto cualitativo en la estructura de mando. En el contexto de las estelas de Enda Tcherqos, la función del gobernante es reinterpretada no meramente como un administrador de recursos o un jefe militar, sino como el *axis* indispensable que vincula el orden celeste con la contingencia de la vida terrenal. Esta epigrafía, ejecutada con una precisión que refleja la influencia de los sistemas de escritura sudarábigos adaptados a las exigencias gramaticales del ge'ez, actúa como el dispositivo retórico mediante el cual el monarca se apropia de la capacidad de interceder ante las potencias invisibles, asegurando la prosperidad del reino y el cumplimiento de los ciclos cósmicos a cambio de la observancia del culto.

Esta configuración del poder como una teocracia en formación exige una arquitectura de legitimación que trascienda la mera administración de la propiedad. La epigrafía no solo registra linajes o alianzas, sino que establece un sistema de jerarquías que sitúa al *mukarrib* en una posición de exclusividad ontológica. Al dotar de grafía a la voluntad regia, la burocracia estatal no solo formaliza su control sobre el excedente agrícola y las rutas comerciales, sino que comienza a sistematizar la devoción, transformando el panteón y las fuerzas del entorno natural en una estructura jerárquica predecible. La necesidad de fundamentar esta potestad, que ya no puede descansar únicamente en el músculo o en la cantería, obliga a la élite a codificar una cosmología donde el orden del Estado se refleje fielmente en la estructura de un cosmos regido por una tríada de fuerzas reguladoras.

La arquitectura del poder aksumita encuentra su articulación definitiva en la estructuración de un panteón triádico —Astar, Meder y Beher—, cuya funcionalidad trasciende la mera clasificación de entidades divinas para constituirse en un sistema metafísico de ordenamiento cósmico. Esta tríada, cuyas raíces se hunden en el sustrato semítico meridional pero cuya proyección se adapta a la especificidad topográfica de la meseta etíope, actúa como el dispositivo de validación del *mukarrib*. Astar, representante del firmamento y los cuerpos celestes, provee la legitimidad atemporal; Meder, encarnación de la tierra y la base telúrica, consagra la posesión del territorio; y Beher, el principio de las aguas y el abismo, regula la productividad y el flujo de los recursos. Este andamiaje ontológico transforma el paisaje, antes indiferenciado, en un territorio sacralizado donde la jerarquía política emana directamente de la armonía de estos tres principios.

El sistema de creencias aksumita funcionó, en este sentido, como una cosmología operativa donde la estabilidad del Estado no era una contingencia política, sino un imperativo cosmológico. Al definir a Astar como la instancia que rige los ciclos superiores y a Beher como el agente que media en la fertilidad de las cuencas y el comercio, la élite gobernante instaló una narrativa de dependencia total: la supervivencia de la comunidad dependía de la alineación del soberano con estas fuerzas invisibles. Esta organización jerárquica del cosmos permitió que la incipiente burocracia estatal catalogara los fenómenos naturales no como eventos aleatorios, sino como respuestas a una interlocución directa entre el gobernante y los dioses. La tríada se convierte, así, en un espejo de la administración del reino, donde la división de funciones sagradas refleja la segmentación de la administración terrenal en áreas de influencia económica y control estratégico.

La eficacia de este modelo metafísico radicaba en su capacidad para otorgar un sentido de inmutabilidad a la estructura social. Al insertar al monarca como el vértice de esta tríada —el único capaz de interpretar y canalizar la voluntad de Astar, Meder y Beher—, el Estado neutralizó cualquier disidencia interna al etiquetarla como una ruptura del orden cósmico. La geografía de la meseta, con sus ciclos hídricos complejos y su dependencia de las rutas comerciales transmarinas, fue interpretada bajo esta lente como un escenario de reciprocidad obligatoria. Esta instrumentalización de lo sagrado no solo justificaba la jerarquía, sino que instituía un marco de gestión donde la praxis ritual se volvía inseparable de la administración de la riqueza material.

La instrumentalización de Beher, en su acepción como divinidad que rige las aguas, las corrientes fluviales y, por extensión, las rutas de intercambio mercantil, trasciende el ámbito puramente litúrgico para consolidarse como una herramienta de gestión macroeconómica. En una geografía caracterizada por una estacionalidad hídrica extrema, la manipulación simbólica de esta entidad permitió al estamento burocrático aksumita transformar las fluctuaciones naturales en indicadores de legitimidad o desaprobación divina. La praxis sacrificial dirigida a Beher no funcionaba, por tanto, como una mera ofrenda de propiciación climática, sino como un mecanismo de regulación social: la sincronización de los ciclos agrícolas y las caravanas comerciales con el calendario de sacrificios instituía un marco de obediencia ritual, donde cualquier interrupción en el flujo de los recursos —ya fueran bienes suntuarios o grano— era interpretada como una negligencia en la interlocución con el principio abisal de Beher.

Este sistema de control esostérico permitía a la élite centralizada la gestión técnica de la abundancia mediante la institucionalización de los excedentes bajo un cariz sacro. Al vincular la productividad agrícola de las tierras bajas y la seguridad de las arterias comerciales que conectaban la meseta con el puerto de Adulis al beneplácito de Beher, el Estado delegó la responsabilidad de la prosperidad económica en el monarca, quien se erigía como el único intermediario autorizado para canalizar la fluidez de las riquezas. La arquitectura ritual, mediante la cual se sellaban los pactos comerciales y se contabilizaban las cosechas ante los templos, funcionó como un dispositivo de auditoría religiosa; el sacrificio no era un gasto improductivo, sino una inversión logística que garantizaba la predictibilidad del mercado y la lealtad de las provincias agrícolas ante la amenaza de la escasez.

La eficacia de esta praxis reside en la imbricación profunda entre la topografía del reino y la cosmovisión teológica. Al asignar a Beher el dominio sobre lo que fluye —ya sea agua para el riego o mercancías por las rutas de caravanas—, el sistema aksumita logró convertir los puntos críticos de su infraestructura productiva en enclaves de soberanía sagrada. Esta convergencia entre la gestión de activos tangibles y la veneración de una fuerza metafísica configuró un modelo de control donde la estabilidad del reino dependía, en última instancia, de la capacidad del monarca para alinear las necesidades materiales de la población con el mandato de la divinidad. La sacralización del comercio y de la producción, operando bajo el estricto control administrativo de una casta que dominaba tanto la escritura como el rito, preparó el andamiaje necesario para que la autoridad del soberano trascendiera la esfera del sustento cotidiano y buscara su validación última en la capacidad de proyectar la fuerza del Estado más allá de sus fronteras.

La consolidación del poder mediante la gestión de los recursos productivos halló su correlato necesario en la militarización de la ideología regia, cuya máxima expresión se encarnó en la figura de Mahrem, deidad equivalente al Ares helénico. Mientras que la tríada cósmica aseguraba la estabilidad del flujo económico y la fertilidad de las tierras, el ascenso de Mahrem dentro del panteón estatal proveyó al soberano de un cariz marcial que trascendía la defensa del territorio para convertir la expansión en una exigencia teológica. Al establecer una filiación directa, donde el monarca se proclamaba «hijo de Mahrem», se eliminó la distinción entre el ejercicio de la violencia soberana y el mandato divino: la guerra dejó de ser una contingencia geopolítica para metamorfosearse en un ritual de expiación y expansión de la soberanía.

Esta mitificación del linaje real, inscrita en los monumentos líticos y las acuñaciones numismáticas posteriores, funcionó como un dispositivo de cohesión interna y justificación de las campañas hacia los estados periféricos. La guerra, validada bajo los auspicios de una divinidad guerrera, dotó a la élite aksumita de una narrativa providencialista que equiparaba la conquista territorial con la instauración del orden sagrado sobre territorios considerados caóticos o «bárbaros». Así, la movilización de las levas y la estructura del ejército profesional no solo respondían a una lógica de supremacía estratégica, sino que replicaban la jerarquía celestial en la que Mahrem, desde la cúspide de la beligerancia divina, garantizaba la victoria como prueba inequívoca de la legitimidad de su estirpe reinante.

La institucionalización de esta doctrina guerrera facilitó que las campañas militares fueran codificadas como una extensión de la praxis litúrgica, donde el botín capturado y los tributos extraídos de los territorios sometidos se interpretaban como ofrendas materiales consagradas a la deidad patrona de la dinastía. Esta transposición de la agresividad política a una esfera de cumplimiento sagrado exigió, no obstante, una capacidad narrativa mucho más compleja que la mera tradición oral o la inscripción pictográfica fragmentaria. La necesidad de perpetuar este mandato marcial y de formalizar la ascendencia divina del monarca en documentos de estado demandaba una herramienta técnica superior, capaz de cristalizar el léxico de la hegemonía en una gramática administrativa y teológica de mayor permanencia.

La transición del alfabeto sabeo —el sistema de escritura monumental de la península arábiga adoptado inicialmente en la meseta para las inscripciones votivas de Dʿmt— hacia la codificación del ge'ez, no constituye un simple proceso de deriva lingüística, sino una reforma epistémica de vastas consecuencias. Mientras que el epigrafismo sudarábigo se ceñía a una función puramente epigráfica y a menudo epigonal, el ge'ez emerge como una lengua escrita adaptada fonológicamente a las particularidades de las lenguas semíticas etíopes. Esta evolución técnica, caracterizada por la progresiva pérdida de la notación de las vocales en favor de un sistema silábico más compacto y eficiente, permitió una agilidad documental sin precedentes. La administración aksumita, al adoptar esta grafía, dotó a su aparato burocrático de una herramienta de registro capaz de operar con la celeridad que exigía el control sobre un imperio comercial en expansión, trascendiendo la rigidez de las fórmulas lapidarias para capturar la complejidad de la administración fiscal y los registros genealógicos.

Esta mutación escrituraria operó como el vehículo primordial para la preservación y el encriptamiento del conocimiento hermético del Estado. Al sistematizar el ge'ez, la élite gobernante no solo facilitó la administración de los excedentes agrícolas y el flujo de los aranceles portuarios, sino que creó un registro de identidad exclusiva. La lengua escrita se convirtió en un recinto sagrado, un depósito donde la tradición oral del linaje y la mitología de la estirpe salomónica pudieron ser codificadas con una permanencia que el tiempo, por sí solo, no habría garantizado. Este sistema escriturario permitió la transposición de una teología política donde el monarca se constituía no solo en el jefe de un ejército o en el gestor de un mercado, sino en el custodio de un conocimiento arcano, inaccesible para quienes carecían de la instrucción necesaria para decodificar la sintaxis del poder aksumita.

La eficacia de esta codificación se manifiesta en la capacidad de la élite para erigir una frontera ontológica entre lo que es susceptible de ser registrado bajo la norma oficial y lo que permanece en la periferia de la ilegibilidad. El ge'ez, en su madurez durante el periodo imperial, funcionó como una tecnología de poder capaz de estabilizar la cosmovisión aksumita frente a la erosión cultural que suponía el contacto constante con potencias helenísticas y persas. Al vincular la identidad imperial con el dominio exclusivo de esta lengua, la burocracia estatal no solo centralizó la administración, sino que garantizó que la legitimidad del soberano, sus linajes y sus pactos con Mahrem permanecieran inmutables, blindados dentro de una estructura lógica que, al mismo tiempo que revelaba la autoridad, ocultaba su funcionamiento esotérico bajo el velo de una gramática sofisticada y de uso restrictivo.
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​Capítulo 2: De D’mt a Aksum: Rupturas y continuidades en la transición preaksumita.
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La transición lingüística del Ge'ez, al haber consolidado una estructura gramatical capaz de codificar la ontología de un pueblo, actuó como el sustrato necesario para la irrupción del mito fundacional en el tejido histórico del Imperio de Aksum. Es en esta coyuntura donde la figura de Makeda trasciende su rol de monarca periférica para convertirse en el epicentro de un desplazamiento metafísico. La expedición hacia la corte de Jerusalén, lejos de ser interpretada bajo el prisma reduccionista de una simple alianza comercial entre potencias mediterráneas y africanas, debe ser examinada como una empresa de búsqueda iniciática, un periplo motivado por la convergencia de una cosmovisión ávida de legitimación trascendental y la reputación mística del monarca salomónico.

El *Kebra Nagast* subraya que el desplazamiento de la soberana hacia los dominios de Israel no obedecía únicamente a una necesidad de interlocución diplomática respecto al control de las rutas del incienso. Por el contrario, la narración propone una atracción de índole intelectual y esotérica, donde la fama de la sabiduría de Salomón —entendida en la tradición teológica como una maestría sobre los arcanos de la naturaleza y el dominio de los espíritus— funcionaba como un imán para la arquitectura de poder aksumita. Makeda, en su calidad de portadora del prestigio de su estirpe, buscaba no solo el conocimiento técnico de la administración estatal, sino la adquisición de una gnosis que permitiera integrar la legitimidad divina en la estructura de mando del reino, elevando el estatus del soberano de un *mukarrib* regional a una figura ungida por una jerarquía sagrada superior.

La expedición, por tanto, se configura como un mecanismo de legitimación ontológica donde el encuentro en el palacio de Jerusalén representa el punto de inflexión entre el orden pagano precedente y la transición hacia una hegemonía fundamentada en el linaje sagrado. Esta búsqueda de sabiduría, al ser el núcleo de la empresa diplomática, exige un escrutinio minucioso sobre las dinámicas de poder que tuvieron lugar tras las puertas del recinto privado de Salomón. Es precisamente en el contexto de esta hospitalidad ceremonial donde el monarca israelita, consciente de la trascendencia del encuentro, orquestó una estratagema que trascendía los protocolos diplomáticos convencionales, forzando una situación de necesidad biológica extrema que definiría los límites de la interacción entre ambos soberanos.

La denominada "Conspiración del Alimento" trasciende la anécdota cortesana para inscribirse en un sofisticado ejercicio de manipulación fisiológica, orquestado con precisión quirúrgica por la corte salomónica. En el marco de este banquete de despedida, la ingesta no funcionaba como un mero acto de hospitalidad, sino como un dispositivo táctico destinado a someter la voluntad de la soberana de Aksum a un estado de vulnerabilidad biológica. Al diseñar una secuencia gastronómica saturada de agentes deshidratantes —específicamente una sobrecarga de cloruro sódico y compuestos picantes de alta pungencia—, Salomón no solo buscaba alterar la homeostasis de Makeda, sino generar una urgencia fisiológica que subordinara su autarquía soberana a la disponibilidad de recursos hídricos bajo control exclusivo del monarca.

Esta praxis de alteración metabólica encuentra su correlato hermenéutico en la intención de Salomón de despojar a la reina de su imperturbabilidad monárquica. La sed, en términos metafísicos dentro del *Kebra Nagast*, no representa únicamente una carencia hídrica, sino una metáfora de la apertura del sujeto a la influencia externa. Al saturar los receptores sensoriales y obligar al organismo a una respuesta de demanda extrema, se quebrantaba la distancia diplomática, forzando una proximidad que no era solo física, sino una invasión del ámbito privado de la soberana. La salinidad extrema actuaba, pues, como un catalizador alquímico: al desecar los tejidos y elevar la temperatura interna, Salomón provocaba una fractura en la coraza protectora del estatus real de Makeda, exponiéndola a la necesidad inmediata de satisfacer un impulso primario diseñado en laboratorio.

La eficacia de esta maniobra residía en la sutilidad de su enmascaramiento ritual. Bajo la apariencia de un festín que celebraba la inteligencia y la reciprocidad comercial, el banquete funcionaba como una interfaz de control biopolítico donde el alimento se transformaba en un vector de subordinación. Esta arquitectura de la sed no era un fin en sí mismo, sino un medio para facilitar una ulterior intervención de naturaleza neuroquímica. Al preparar el terreno fisiológico mediante la desestabilización hídrica, el monarca israelita disponía al cuerpo de la reina para una receptividad exacerbada, preparando el sustrato orgánico para la introducción de agentes botánicos que, operando en sinergia con el estado de privación inducido, catalizarían una alteración más profunda en la respuesta sensorial y el equilibrio hormonal de la monarca aksumita.

La instrumentalización de la biología de Makeda durante el banquete no se limitó a la provocación de una dishomeostasis hídrica, sino que integró una sofisticada farmacopea destinada a la modulación endocrina y sensorial. En este estadio del ritual de control, el uso del azafrán (*Crocus sativus*) debe ser interpretado como un agente psicoactivo estratégicamente dosificado. El análisis botánico aplicado a la cronología del *Kebra Nagast* sugiere que la inclusión de esta especia en los platos servidos operaba bajo una lógica de estimulación de la libido. Sus compuestos bioactivos, tales como la crocina y el safranal, poseían la capacidad de inducir una respuesta dopaminérgica en el sistema nervioso central, elevando la susceptibilidad sensorial de la monarca frente al entorno cortesano y disminuyendo los mecanismos de reserva cognitiva ante la presencia del soberano israelita.

Simultáneamente, la presencia de tomillo (*Thymus vulgaris*) en la matriz gastronómica del festín cumplía una función técnica de sinergia metabólica. La historiografía esotérica y el análisis de la dieta palaciega identifican en esta planta una concentración significativa de cromo, un oligoelemento capaz de potenciar la sensibilidad a la insulina y, más relevante aún, de modular la respuesta glucémica en estados de estrés fisiológico inducido. La integración del cromo en esta narrativa no es trivial; actuando como un cofactor potenciador de la señalización celular, facilitaba que los efectos del azafrán no fueran diluidos, sino catalizados, maximizando la permeabilidad de la soberana hacia los estímulos externos. Esta combinación, lejos de ser un mero capricho culinario, constituye una configuración química precisa diseñada para alterar la respuesta de Makeda, transformando su cuerpo en un receptáculo biológico altamente reactivo a las directrices de su anfitrión.

El despliegue de esta fitoterapia del deseo configuró una trampa neurobiológica que trascendía la simple persuasión diplomática, operando sobre las bases mismas del impulso y la voluntad de la soberana. Al manipular el sustrato neuroquímico de Makeda, Salomón aseguraba que la transgresión de la distancia regia no fuera solo una consecuencia de la sed extrema, sino el producto de una alteración inducida en sus facultades sensoriales y eróticas. Este entramado de elementos botánicos —azafrán como activador del deseo y cromo como potenciador de la respuesta sensorial— sedimentó una arquitectura de control donde la voluntad de la monarca se vio progresivamente comprometida por las sustancias que, bajo el velo de la cortesía, terminaron por desarticular su autocracia física, predisponiendo el escenario para el juramento que habría de sellar su destino y el de la futura estirpe salomónica en el Cuerno de África.

Una vez fracturada la autonomía sensorial de Makeda mediante la manipulación endocrina y la deshidratación homeostática, la estrategia salomónica alcanzó su cénit mediante la imposición de una constricción jurídica de carácter absoluto. Salomón, valiéndose de la posición de vulnerabilidad en la que había sumido a la reina, le exigió bajo juramento solemne la abstención total de consumir cualquier bien, material o sustento, perteneciente a su palacio. Este pacto, aparentemente una prueba de templanza y respeto a la propiedad real, operaba en realidad como una trampa lógica diseñada con la precisión de una maquinaria teológica: el monarca israelita establecía las condiciones para que la naturaleza física de Makeda entrara en contradicción directa con el mandato sagrado, creando una aporía donde la supervivencia biológica colisionaba fatalmente con la rectitud del compromiso contraído.

La praxis de este juramento se revelaría inexorable durante las horas de vigilia nocturna, momento en el cual los efectos de la ingesta previa alcanzaron su apogeo fisiológico. La sed, exacerbada por la intervención del cromo y los agentes pungentes, obligó a la soberana a romper el precinto de la privacidad del monarca en busca de alivio. Al detectar el movimiento de Makeda, Salomón intervino bajo la premisa de la transgresión contractual, argumentando que, al tomar el agua —un elemento que él reclamaba como parte integral de su dominio privado—, la reina había incurrido en un acto de perjurio técnico. Esta maniobra dialéctica no buscaba la restitución del bien sustraído, sino la desarticulación de la soberanía personal de Makeda; el monarca transformaba un acto reflejo de autoconservación en una falta ética que, según la lógica del pacto, otorgaba a Salomón una prerrogativa de dominio sobre su cuerpo.

Esta interacción representa el punto de sutura entre la política de estado y la conquista esotérica. La acusación de ruptura del pacto funcionaba como un mecanismo de legitimación para la transgresión carnal, donde la supuesta falta de Makeda servía como justificación para que Salomón reclamara el acceso físico a la monarca. El juramento, por tanto, no operaba como una salvaguarda de los bienes del palacio, sino como una herramienta para la transgresión de los límites corporales y soberanos de una monarca extranjera. Al forzar la disyuntiva entre el cumplimiento de la ley y la satisfacción de una necesidad inducida, Salomón convertía a Makeda en un sujeto subyugado por la deuda, cuya capacidad de autogobierno quedaba intrínsecamente ligada a la voluntad del anfitrión y al peso de la promesa quebrada, disponiendo el terreno para la entrega del linaje.

La simbología erótica encapsulada en la jarra de agua trasciende la crónica cortesana para erigirse en un constructo metafísico de transferencia de poder. Dentro de la hermenéutica esotérica del *Kebra Nagast*, el objeto hídrico no es una mera concesión de supervivencia, sino el receptáculo de la soberanía y la fertilidad del territorio que Makeda encarna. Al reclamar el agua del palacio, la monarca no realiza un acto de hurto, sino que participa en una comunión ritual donde la sustancia, saturada por la influencia salomónica, cataliza la cesión de la potencia generativa de su reino. En esta dialéctica, la jarra actúa como un eje vertical que comunica la tierra de Etiopía con la legitimidad davídica; el agua, al ser ingerida, se convierte en el vector que sella la anexión simbólica de la capacidad reproductiva africana al linaje patriarcal de Israel.

La entrega del agua se interpreta, desde una perspectiva ocultista, como una transmutación alquímica donde la soberanía femenina es "bebida" y, simultáneamente, reconfigurada bajo la égida del monarca israelita. El acto de saciar la sed inducida funciona como una claudicación involuntaria ante una autoridad que ha logrado subordinar lo orgánico a lo contractual. Bajo este prisma, la jarra es un dispositivo de transferencia de esencia: al tomar del palacio, Makeda internaliza el principio ordenador salomónico, eliminando la frontera ontológica que separaba su dominio independiente de la hegemonía teocrática proyectada desde Jerusalén. Es la captura de una soberanía territorial a través de la ocupación del espacio interior del sujeto soberano, transformando la fertilidad natural de la reina en un atributo subordinado al diseño dinástico de su anfitrión.

Esta dinámica de apropiación esotérica revela una jerarquía donde la entrega de la soberanía se articula mediante la seducción del organismo y la apropiación de su metabolismo. La jarra de agua, en el imaginario simbólico aksumita, se cristaliza como el catalizador definitivo que articula la cesión del poder regio; al romper el juramento, la reina no solo compromete su integridad legal, sino que inaugura un proceso de fecundación política donde la sangre de la dinastía africana se fusiona con el capital sagrado del linaje davídico. La transgresión de la norma, provocada por el imperativo de la sed, se convierte así en la puerta de entrada para la consumación del pacto, donde la fertilidad de Makeda es subsumida en la genealogía que reclama, bajo preceptos divinos, el derecho a la soberanía eterna sobre las tierras
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